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El ilustrador Juan Carlos Alegría y la irrupción del 
comic como expresión de la contracultura en la región 

    Bs victortiemández 
Sociedade Eno 

AER de Magalanes. 

to de la histo. 
ria del comic en 
Magallanes, no 
es en absoluto 

Vina tarea fácil y mucho más 
cuando se rata de revelar los 
méritos de un creador, -Juan 
Carlos Alegría- que desde sus 
“comienzos en elart de la ilus- 
tración ha llevado una extensa 
producción gráfica aunque con 
Algunos Intervalos en su ges- 
tación. Reconocido hace sólo 
unos días como un referente 
en la creación de historietas 
“en nuestra región por la actual 
Corporación del Desarollo de 
Magallanes (Cormag), su sl- 
lencioso trabajo cultural, que 
comprende más de cuatro dé- 
cadas, incluye la elaboración 
“de dibujos y viñetas, la direc. 
ción y creación de revistas; el 
diseño de afiches y portadas 
de libros; la gestación y reali- 
“ación de encuentros de crea- 
dores e llutradores de comics 
“enla Patagonia, como los efec. 
tuados en 2000 y 2003. 

  

  

Primeras revistas 
En la investigación realiza- 

da por el periodista Manuel 
Zorrilla Crist para su libro en 
“dos tomos, "Magallanes en 
1925" se Indica acerca de la 
publicación de dos periódicos 
Impresos dirigidos a niños. 
El primero de ellos, llamado 
“El Penequita”, editado por 
la imprenta del Instituto Don 
Bosco durante ocho domingos 
consecutivos, circuló desde el 
3 de julio hasta el 26 de agos. 
to de 1919; en tanto, la revista 
infantil “El Pibe”, nensuario 
dirigido por la escritora Celia 
Collado, alcanzó a editar cinco 
números, desde septiembre de 
1923 hasta enero de 1924. 
Fueron los primeros esbozos. 

de un trabajo artístico subes 
timado y menospreciado por 
eríticos lHteraios. Desde allí 
tuvo que pasar mucho tiempo 
para que en los últimos días 
de 1968 apareciera la revista 
de 32 páginas, “Calafate”, con 
personajes característicos de 
la región: junto al protagon 
ta, un ovejero al que todos lla- 
man "Calaate”, se encuentran 
el capitán de barco Milodón. 
Goleta, y Tonco, el indígena 
patagón, representante de las 

«etnias dela zona, 

  

La creación de los dibujantes. 
Juan Olivos y José Vargas tenía 
¡omo objetivo dar a conocer la 
historia de Magallanes, en mo- 
mientos en que despuntaban 
algunas imprentas como "Col- 
ón” y "Hersaprint” que adquí- 
rían nuevas tecnologias, Incen 
tivadas por los beneficios que 
«entregaba la antigua Cormag. 

En 1982 se conoció la revista 
“Chumangulto” que alcanzó 
los dos numeros. Juan Vilches 
fue el director responsable y 
Juan Olivos ahora, el editor 
principal; Vicente Plaza, crea- 
dor de los dibujos y las histo- 

Fictas; Estrella Sánchez, encar- 
gada de producción y diseño 

y Mateo Mastinic colaborador 
¿e contenidos. Los personajes 
eran el niño Chumangulto, el 
caballo Patagón, el perro Cala-| 
fate, la oveja Colroncito, el pa- 
dire Don Mancilla, la madre del 
niño, el mecánico Don Prane y 
el patrón de la estancia, 
odas estas realizaciones más 

lá de sus buenas intenciones, 
tuvieron una efímera duración. 
Sin embargo, en plena época 
de la dictadura eivico millar 
se incubaba un movimiento 
contracultural que por razones 
ideológicas, no tenía espacio 
para daraconocero publicar su 
trabajo artístico y literario e In- 
tentaba expresarse de distintas 
maneras; unos, por medio de la 
acción política, mostraban su 
descontento en ls calle, otros, 

“en cambio, se reunían en cafés, 
bares clandestinos en casas de 
amigos para hablar de la con- 
tingencia y ver de qué manera 

  

  

miento que desafiar laverdad 
ñcil. La respuesta la encon- 
traronenelarte 
  

ición de “La Peste”. 
El escritor Pavel Oyarzún en. 

la presentación, que más bien 
parece una suerte de ensayo, 
del libro “Antología Insurgen- 
te. La nueva poesía magalláni- 
ca” (1998) identifica algunos 
hitos de este movimiento. Por 
ejemplo, en 1980 con la di- 
rección de Aristóteles España 
y Luis Alberto Barría, los au- 
tores del Centro de Escrito. 
res Jóvenes crearon la revista 
“Momentos” elaborada a mi 
meógralo y que contribuyó a 
difundir a nuevos valores Me 
arios regionales. A su vez, en 
la Universidad de Magallanes 
funcionó desde 1982 a 1985 el 
taller de arte universitario que 
organizó encuentros literarios, 
eventos musicales y por medio 
de la secretaría de cultura de 
la federación de estudiantes, 
publicó boletines en recuerdo 

1 Violeta Para y Pablo Neruda, 
En paralelo, entre 1983 y 1984 
funcionó en el local del Sindi- 
ato de Taxistas de Punta Are- 
as, Avenida España y Fagnano 

el Café Kultural que en un bre- 
ve lapso, reunió a importantes 
artistas y escritores, quienes 
ofrecieron conciertos y decla 
maron poemas como Capri, 
José Luis Vergara, Nano Aceve- 
do, Patricio Lberona, Eduardo 
Gaiti, el pianista Roberto Bravo 
yel grupo Kal-Kal- VIA. El café 
Ksltural terminó sus activida” 
des, prducto de un atentado 
perpetrado probablemente por 

  

los agentes de seguridad del 
régimen, en un hecho similar 
al bombazo ocurrido enla gle- 
sia Nuestra Señora de Fátima 
del barrio 18 de Septiembre, en 
octubre de 1984. 

Juan Carlos Alegría ra nodo. 
los artistas que solía frecuen 
tar el café Kultural. Después 
de la desaparición de este lu- 
par, muchos creadores busca 
on atros espacios de reunión, 
Así nacieron varios cafés que 
eran atendidos por gente que 

a esas alturas, estaba en abso- 
Juta oposición a la dictadura. 
Uno de esos lugares fue el café 
Toulouse, recinto ubicado en 
Sarmiento con España, adon- 
de ue a parar Alegría con un 
grupo de amigos, entre otros, 
Nano Oyarzún, Ronaldo Gon 
zález, Ricardo Romero, Oscar 
Riquelme, John Gibbons, Os- 
car Gibbons, Oscar Pacheco. 
En una detantas veladas surgió 
la iniciativa de crear una revis 
ta de comic que plasmara las 
inquietudes de artistas y escri 
tores, descontentos con el ac- 
clonar del establishment local 
y nacional. 

Se vivían tiempos de un gran. 
descontento social expresado 
en las protestas políticas pack 
ficas que remecian el sistema, 
En Punta Arenas, influencia. 
dos porel videoclip y la músi 
ca en inglés, el rock y el pop, 
surgían las pandillas urbanas 
compuestas principalmente, 
por jóvenes de estratos sociales 
modestos, en su gran mayoría, 
con problemas familiares. Los 
nombres de “Thiller”, “Vice- 
roy", “Coralitos", copaban los 

  

    

    

  

   

titulares delas noticas. 
En ese contexto, Juan Carlos 

Alegría y algunos conocidos 
trabajaban esporádicamente en 
la impresión de poleras, llen 
zos y afiches para promocionar 
en radiocmisors, cafés y stlos 
Públics, los grupos de rock 
chilenos, que desde mediados 
de los 80 llegaban 2 Magalla- 
es a interpretar sus canciones 
como Aparato Raro, Hlectrodo, 
méstcos, Cinema o Los Prisio- 
eros, mientras en las noches 
enel Toulouse, «donde conver 
gían jóvenes rockeros, trush, 
punkes de la época. se daban 
Jdcas definitivas alacteación de 
Ja revista. Con algunos recursos 
facilitados por amigos, adqui 
rieron tuna pequeña impresora. 
En las tardes, “La Peste” fue 
tomando forma en el segundo 
pisode la Primera Compañía de 
Bomberos. 

El primer múmero apareció 
eL 6 de abri de 1987, ala misma 
hora en que la radio y la tele 
sión daban cuenta de los últimos 
minutos del Papa Juan Pablo 1 
em el país, luego de su histórica 

Visita de ses das a Che. La re 
vista contaba con un buen equí- 
po de creadores, A la dirección, 
guiones y dibujos de Juan Carlos 
Alegría, Colboraban ler Meri 
ocn hs fotocopias, el psicólogo 
Mauro Barrientos, 'el fotógrao 
Oscar Riquelme, Carlos Riquel 
me, Oscar Pacheco, ls Ibetistas 
Marco Provoste y Gustavo Kala- 
sic, ambos de Tier del Puego 

“La Peste” se presentaba con. 
una portada creada en seri 
grafía que en primera instan- 
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De inmediato se advertía que 
o se trataba de un producto 
Cualquiera. Su propuesta es-| 
ética recordaba producciones. 
del comic argentino o de re- 
Vistas underground chilenas 
¡como “Matucana”, “Beso Ne-| 
gro”, “Acido” y de contenidos 
“que aludían alos primeros má 
eros de "La Bicicleta”. 

La revista creada por el di- 
bujante Juan Carlos Alegría 
planteaba de inmediato una 
Violenta ruptura con todo lo. 
que se había publicado en Ma- 
allanes sobre historietas. “La 
Peste” no era en absoluto una. 
publicación dedicada alos ni 
hoscomo “El Penequita” o “El 
Pibe”, mi pretendía entregar 
mensajes o moralejas a quic- 
es la leyeran. Tampoco bus- 
caba mostrar una Imagen idí- 
lica de personajes y seres dela 
Patagonia como en “Calafate” 

o en “El Chumanguito” para 
que desde el centro del país o 
¿del extranjero se aran en las 
bondades del austro y vinieran 
turistas a Invertiraquí 

Era “La Peste” una revis- 
ta mordaz, satírica, de fuente 
contenido y erica socia. La 
ráica servía de contrapunto 
¿on sus personajes ácidos, de 
rostros angulados; los diálo- 
gos breves, cortantes; las vi- 
Betas oscuras, que recordaban 
«callejones, lugares ocultos de 
Punta Arenas. Lo más agresivo 
resultaban sus temáticas, que: 
recreaban escenas de violencia 
callejera, episodios de incita. 
«ciónsexual oque mostraban la 
alienación delos jóvenes. 

El autor nos recordaba que 
luego de la aparición del pri- 
mer número con una edición 
de 250 ejemplares, el ánimo en 
elequipodetrabajode "La Pes- 
te” andaba por las nubes. Con 
este espíritu emprendieron la 
creación del segundo número 
aparecido a fmos de 1987. Aquí 
juan Carlos Alegría introdujo 
la historieta amada “Las tr   

busurbanas”, talvez, el primer 
trabajo artístico que dio cuenta 
de las pandillas juveniles que: 
accionaban en el barrio Prat y 
enla población Manuel Chapa 
o. “La Peste 1" fue estrenada. 
aficlalmente en el prostíbulo 

“El Gato Negro" ubicado en 
¿alle Sargento Aldea, cerca del 
río delas Minas 

La primera vista que hizo 
a Chil el famoso jazzsta Pat 
Metheny junto a su grupo de 
músicos, fue el detonante para 
hacer “La Peste 1” que apa- 
reció en el inviemo de 1988. 
Para ese entonces, Alegría y su 
elenco abrigaban la esperanza. 
que con la vuelta del sistema. 
democrático, ls muevas auto- 
dades se preacuparan de los 
artistas, e invirtieran en elque- 
hacercultural 

Esas expectativas se disipa- 
ronrápidamente cuando com 
prendieron que la democracia 
delos acuerdos ten tras pre- 
rogativas más Importantes que. 
atender. En la década del 90 a 
mayoría de los diarios, prió 
dicas y revistas contestataras 
que desañaron a la dictadura, 
habían fenccido. Los nom- 
bres de “Fortín Mapocho”, “La 
Epoca”, “Andlisk”, “Apsi”, 
“Cauce”, “Pluma y Plncel”, 
*arsucaría de Chile”, parecían 
títulos Inconvenientes, polí- 
camente incorrectos, ante el 
proyecto de gobemaia que 
se autodenominaba de trans 
ción y buscaba reconciliar alos 
hilenos. No había espacio para 
movimientos contraculturales 
ipara publicacionescomo "La. 
Peste”. 

El grupo creativo se reari- 
culó en 1994. En los siguientes 
res años editaron tres nuevos. 
meros impresos en Maran 
gunic con una bajada de título 
ldcada par Juan Carlos Alegría 
que decía, “Crónicas enel mer 
ado de soledades” y un juego 
de tres palabras concebidas por 
Oscar Riquelme que lo decían. 

todo: sur-terránca, sur-ealis- 
La, sur-versiva. Varios escrto- 
res sesumaron al proyecto: Pa- 
vel Oyarzin, Marcela Muñoz, 
Bedrich Magas, Galo Mansilla, 
Nk Kuscervic, Fernando Haro, 
Marcelo Paredes, Luis Ojeda, 
Iván Mil. 

El número 6 y último de “La. 
Peste” se publicó en julio de 
1997. En su interior, podemos. 
revisar el comic escrto por 
Mubarac y dibujado por Ale- 
gría "Nocturno y mal”, que 
recrea ls instantes previos, en. 
bares y prostíbulos en la 18 de 
los dos uniformados que eje- 
úutaron el bombazo en la igle 
sla Nuestra Señora de Fátima; 
se agregan tres creaciones de 
Pavel Oyarzún: el ensayo “La. 
mueva poesía magallánica”, el 
poema “Baudelaire” y el guión. 
para el comic "La calle” con. 
dibujos de Alegría; una viñeta 
¿de Oscar Pacheco; textos de 
Sandra Rogel, Marcela Mu- 
Boz, Bedrich Magas, Fernan- 
do Haro y Galo Mansilla; una 
entrevista a joe Vasconcelos, 
poemas de Iván Mille y Niki 
Kuscevic; fotografías de Oscar 
Riquelme, una página deno- 
minada “Fe de ratas” que in 
«orpora un párrafo- entrevista 
al folclorista Roberto Parra, el 
que nose alcanzó a publicaren 
el múmero 5 de “La Peste”. La 
portada hacía referencia al ne 
ocio delas forestales y delos 
bosques en la Patagonia con 
«el texto: "No te calientes Sam 
Beckett..Estos tipos del sur 
son lentos y tacituros..Unos 
dólares bajo la mesa, les mata 
mos el hambre y el bosque es 
nuestro ¿Oley?”. 

“La Peste” Jue la primerare- 
vista de su género en abordar 
temáticas que sólo se conver 
'sabaen las calles en los cafés; 
lejos de hacer loas a las ove- 
Jas, 0 ala estepa magallánica, 
¿como se podía apreciar en los 
títulos de historietas anterlo- 
res, los contenidos mostraban. 

   

    
Portada dl "Pinguino Mutante" delaño 2001, Utimonimerode "La Peste”, publicado en el 
sezción de Juan Calo leí 

la problemática urbana, de ba- 
rios y poblaciones subestima- 
dos por los problemas sociales 
que acarreaban. Considerada. 
al igual que su autor, Juan Car- 
los Alegría, como un ícono en. 
cualquier antología o estudio 
del comic en Chile, bien vale la 
pena su revalorización, pen 
ando ta vez, en que se podr 
reunir en un solo volumen, 
en formato de libro, tados los 
números de “La Peste” y de 
su siguiente producción ya en. 
solitario, "Pingúlno Mutante”. 

Reflexiones finales. 
En conversación con quien 

escribe estas incas, el doctor 
en literatura Christian For. 
moso nos planteó la idea -que 
compartimos -acerca de que 
uno de los principales aportes 
de la abra de Juan Carlos Ale- 
ría, reside en su capacidad 
mostrada para juntar a hom- 
bres y mujeres, que más allá 
de sus diferencias ideológicas 

políticas, coincidieron en un. 
momento histórico para pen- 
sar a Magallanes y construir 
desde la revista "La Peste” un. 
discurso contracultural con un. 
lenguaje e identidad propio. 
Otro de los aspectos que la- 

mala atención, es que entorno, 
a sus historietas circunda una. 
galería de personajes que en 
las décadas del lamado “apa- 
gón cultural circulaban junto. 
a Juan Carlos Alegría realizan- 
do de manera individual sus 
Arabajs artísticos, pero que en 
“La Peste” y en "Pinguino Mu 
tante” forman parte del uni- 
verso creativo del autor, sean 
Peter Arroyo (Pitazo blues). 
Oscar Riquelme, Pedro Gul- 
chapani, Machito Rancio, la 
Valentina, el Mono Tremendo, 
la Gata Plata. Cada uno de elos 

a su manera, Interpreta su pa. 
pel en la propuesta contracul- 
Taral y estética de Alegría. 

Pero además, se manifiesta 
en cada uno de los números 

   
indemo de 1997. 

de “La Peste” y en los dos de 
“Pingino Mutante” (2001, 
2008) la preocupación del 
“autor y de sus colaboradores. 
por el concepto de la memo- 
tia histórica, lo que se puede 
comprobaren el apartado grá- 
fico —regalo para encuadrar- 
“Cómo tener un indiecito en 
casa” basado en el relato pu 
blicado por el futuro Premio. 
Nacional de Literatura José 
Miguel Varas en el diario “La. 
Epoca” en febrero de 1998 con. 
el título “Cuentos de ciudad. 
Pikinini”, que recrea la traída 
de 165 selknama Punta Arenas 
“en agosto de 1895 durante el 
invierno más frio del siglo XIX 
para ser “vendidos en Punta. 
Arenas. 
Observamos que en varias 

de las historietas de Alegría se 
produce una interesante ant 
úeipación delos acontecimien- 
tosque vendrán. A menudo los. 
ereadores se refieren a temas 
de futuro o que avizoran desde 
la perspectiva de las ciencias 
sociales, investigaciones ulte- 
riores. “Cómo tener un indic- 
cito en casa” (2001) precede a 
muchos artículos publicados. 
sobre el tema indígena, con un. 
“enfoque revsionista histórico. 

En este sentido, en el primer 
número de “Pinglno Mutan- 
te” hay una historieta llamada. 
“Recordando a los héroes del 
plan Zeta”, mientras que en el 
segundo número, se impone el 
personaje creado por el falle- 
cido actor Rodrigo Alvarez, en 
“Sara Braun, epltaño”; el tex 
to “Pali All” escrito por Nik 
Kuscevic cuando nadie repa- 
aba en el patrimonio de ese 
Tugar y su atractivo turístico; 
sl comio "Bulimia, peligro en 
tu casa”, de Carolina Muñoz y 
Jos dibujos “Mare Nostrum” de. 
Juan Carlos Alegría que hablan. 
sobre el poema “El fantasma. 
del faro Evangelistas”, inclui 
doen el libro “Poemas migra 
torlos” de Rolando Cárdenas
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